
ri «J4UH ijuo posee. »
T í - l r n í o r u !  ¿ Q u é  h i t »  h c -  

r h o ? — Arrepiéntete ñifla, confiesa tu 
pecado y soporta la pena.

Se Ví ocurrió  nom brar  á vatios se- 
| ñores á quienes se atribuían tus escri- 
jtos, diciendo (|ue ninguno de cdlos era 
el autor. Citaste Centre ellos al Dr. D. 
Alejandro Mafariños.

lias obligado áesle señor, á en r is t ra r  
la pluma y dedicar cuatro columnas d *l 
«Pueblo,» para esensarse do toda par
ticipación en esos escritos, fie aquí un 
párrafo solamente de la escu3acion; 
lee v abísmale:

«Volviendo al asunto que me púsola 
plurna en la mano y del que ya rnc iba 
olvidando, diré que por razones reía* 
enmadas con lo que acabo de esponer 
yque rne llevarían muy lejos si rne pu- 
sien» á detallarlas, be creído conveni* 
ente declarar una vez por todas, que 
prescindiendo del mérito literario que 
puedan tener los escritos que se rne 
jtribuven ó se me atribuyan en adelan'9  0te; respetando los motivos que cualquie* 
ra tenga para espresar sus agravios en 
la f »rma que mejor U* parezca; v reco' 
n ocie mi o todos sus derechos á la críti- 
ia ,menos el de conseivar el anónimo, 
cuando la Opinión publica designa corno 
autores á oíros que pagan el pato sin 
comerlo ni beberlo, declaro una v n  por toda* que por mi parte jamás es* 
cribo una linea, sino bajo mi nombre, 
• i se trata de cosas serías; ó bajo el 
seudónimo que oso desde que estaba 
en Kspafta, si rne ocupo de cosas que 
corda* parecen bolsas, y que ñor mas 
que me empeñe en considerarlas séria* 
mente, me provocan á risa, tal vez por* 
que sedo alcanzo á percibirla* por el 
lado cómico y grotesco, cediendo \  una 
propensión que desde niño me salió 
bastante cara.»


